
Diálogo de Jesús al alma 
De los escritos de Luisa Picarreta

No te aflijas tanto, debes saber que jamás permitiré que te tienten más allá de 
tus fuerzas; si esto lo permito es para tu bien, jamás pongo a las almas en la batalla 
para hacer que perezcan, primero mido sus fuerzas, les doy mi gracia y después las 
introduzco, y si alguna alma se precipita es porque no se mantiene unida a Mí con la 
oración, y no sintiendo más la sensibilidad de mi Amor, van mendigando amor de las 
criaturas, mientras que sólo Yo puedo saciar el corazón humano, no se dejan guiar 
por el camino seguro de la obediencia, creyendo más en el juicio propio que en quien 
las guía en mi lugar.

Por eso lo que te recomiendo es la oración, aunque tuvieras que sufrir penas de 
muerte jamás debes descuidar lo que acostumbras hacer, es más, cuanto más te veas 
en el precipicio, tanto más invocarás la ayuda de quien puede liberarte. Además quiero 
que te pongas ciegamente en las manos del confesor, sin examinar lo que te viene dicho, 
tú estarás circundada de tinieblas y serás como uno que no tiene ojos y que necesita de 
una mano que lo guíe, el ojo para ti será la voz del confesor que como luz te iluminará 
las tinieblas, la mano será la obediencia que te será guía y sostén para hacerte llegar 
a puerto seguro. 

La última cosa que te recomiendo es el valor, quiero que con intrepidez entres en la 
batalla, la cosa que más hace temer a un ejército enemigo es ver el coraje, la fortaleza, 
el modo con el cual desafían los más peligrosos combates sin temer nada. Así son los 
demonios, nada temen más que a un alma valerosa, toda apoyada en Mí, que con áni-
mo fuerte va en medio de ellos no para ser herida, sino con la resolución de herirlos 
y exterminarlos, los demonios quedan espantados, aterrados y quisieran huir, pero 
no pueden, porque atados por mi Voluntad están obligados a estarse para su mayor 
tormento. 

Así que no temas de ellos, que nada pueden hacerte sin mí Querer. Y además, cuando 
te vea que no puedes resistir más y estés a punto de desfallecer, si me eres fiel, inmedia-
tamente vendré y pondré a todos en fuga y te daré gracia y fortaleza. ¡Ánimo y ánimo!
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FIRMAMENTO

Mis virtudes y los 
méritos adquiridos 
para el hombre 
en mi Pasión, son 
torres de fortaleza 
en las cuales cada 
uno puede apoyarse 
en el camino hacia 
la eternidad, pero 
el hombre ingrato, 
huyendo de estas 
torres de fortaleza, 
se apoya en el fango 
y recorre el camino 
de la perdición. 

Jesús a Luisa Picarreta

puntO para la reflexión

Abramos el corazón a los valores del Reino de Dios. Abramos nuestros corazones a la 
verdad, a la bondad, a la justicia, a todas esas cosas que constituyen la esencia del 
cristianismo. El Evangelio no ha sido superado, no ha envejecido, él mantiene intacta 
su belleza y la vivacidad de su primer anuncio.

S. S. Juan XXIII



San Eufrasio, Obispo
Patrón de Andújar y

de la Diócesis de Jaén (España)
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CATEDRAL DE JAÉN

BREVE HISTORIA

Este santo y Obispo muy desconocido fuera de 
las Diócesis de Jaén y Lugo, es un santo varón y 
Padre de la Iglesia Hispánica del que se desconoce 
su lugar de nacimiento, aunque se cree haya sido 
en Zaragoza, hacia el siglo V. Discípulo del Apóstol 
Santiago, se dice que fue uno de los siete Varones 
Apostólicos seguidores del Apóstol que en su desa-
lentadora correría por la península se le sumaron, 
abrazando nuestra Santa Religión. Estos primeros 
Padres de la Iglesia Hispánica  eran en un princi-
pio nueve: Torcuato, Segundo, Indalecio, Teodoro, 
Atanasio, Exiquio, Tesifonte, Cecilio y Eufrasio que 
al regreso del Apóstol a Jerusalén por el año 42 le 
acompañan siete, quedándose a predicar Atanasio 
y  Teodoro en tierras de Galicia.

Como sabemos, el Apóstol Santiago es martiri-
zado y muerto por estas mismas fechas, y sus discí-
pulos deciden traer el cuerpo a España y enterrarlo 
en Iria Flavia (hoy Padrón, Galicia) encomendando 
los restos mortales 
a Atanasio y Teo-
doro. Los restantes 
siete discípulos via-
jan a Roma para 
informar a Pedro y 
Pablo de la cristia-
nización de Espa-
ña. Allí en Roma es 
ordenado Obispo 
San Eufrasio junto 
con sus otros seis 
compañeros por 
San Pedro y San 
Pablo viniendo a 
España al año si-
guiente debido a 
la persecución de 
Nerón, entrando 
posiblemente por 
tierras de Carta-
gena o Almería, y 
de allí a Guadix en 
donde de común 
acuerdo se separan 

continuando cada uno con la misión apostólica  de  
la  evangelización  de  estos  pueblos.

Tras varias vicisitudes y persecuciones, los siete 
Varones Apostólicos se dispersaron a lo largo y 
ancho de la geografía Hispárica. San Eufrasio es 
destinado a Iliturgi (Mengíbar-Jaén) predicando el 
Evangelio de Cristo por todas sus calles y plazas 
durante doce años, siempre en compañía de su diá-
cono Clero, hasta el año 57 en que fue martirizado 
por las tropas de Aloto legado de Nerón, después de 
haberse negado a renegar de la fe católica. Allí en 
esta ciudad de Illiturgi son decapitados, siendo sus 
cuerpos rescatados y guardados por un gran número 
de creyentes que tras el tiempo fueron aumentando.

Transcurrieron más de cinco siglos, quedando 
escondidos y resguardados a buen recaudo por los 
cristianos los restos de San Eufrasio.

Siendo rey Leovigildo, nombra a su hijo Her-
menegildo, duque de Andalucía quien abrazó la 
fe católica impulsado por San Leandro, Obispo de 

Sevilla, no obstan-
te fue con la con-
versión de los Go-
dos en el año 59 
cuando libremen-
te se empiezan a 
construir templos y 
edificios religiosos, 
y reinando Sise-
buto hacia el 618 
es construido un 
sencillo y austero 
templo donde se 
custodiarían los 
restos mortales del 
Obispo y Mártir 
San Eufrasio.

Corre el año 
711 y la sangrien-
ta batalla de Gua-
dalete en la que el 
sur de la península 
ibérica se ve some-
tida por las tropas 
árabes, muchos 
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SAN EUFRASIO, OBISPO
cristianos se ven obligados a huir al norte donde se 
podían refugiar sin temer por su vida y sus bienes. 
Los cristianos de Illiturgi, entre ellos una pequeña 
comunidad de monjes junto con el Obispo Egila, 
llevaron las reliquias de San Eufrasio en el año 716, 
a la iglesia de Santa María del Valdemao o Mao, 
jurisdicción del monasterio de San Julián de Samos 
(Lugo), ya que allí pocas personas podían tener co-
nocimiento del suceso a excepción de la Comunidad 
de Samos, quienes cada 15 de mayo celebraban 
solemnes actos religiosos en su honor. 

El Ayuntamiento de Jaén tiene noticias por 
medio del canónigo de la Catedral de León  que 
era natural de Jaén, Don Juan Caño, de cuando 
se empezó a dar culto en el Reino de Jaén a San 
Eufrasio, y que predicó el cristianismo en la región 
y  posteriormente sufrió el martirio en la ciudad 
ibero-romana de Illiturgi. Se sabe además que sus 
restos están en la Iglesia Parroquial del Valle de Mao, 
por lo que acuerdan entonces los Capitulares del 
municipio edificarle  un  templo  bajo  la  custodia 
de los PP. Trinitarios, inaugurado en 1576, a la vez 
que constituyen la Cofradía del Bienaventurado San 
Eufrasio. En el siglo  XVII  se  fundó  una  cofradía 
en el Valle del Mao. En 1985 se creó una nueva 
Hermandad en Andújar.

El sepulcro de San Eufrasio

Los restos del Santo se encuentran en la Iglesia 
de Santa María de Mao, la sepultura tiene una 
inscripción recordatoria del hecho acaecido el 26 
de enero de 1596 cuando se abrió la tumba por 
orden de Felipe II y dirigida al P. Abad solicitándole 
se done algunos restos a la ciudad de Andújar, a la 
que llegaron en mayo de 1597, la Carta decía así:  

Venerable y devoto Padre Abad, la ciudad de 
Andújar con la devoción grande que tiene a San 
Eufrasio, que dice fue antiguamente su Obispo, le 
ha edificado Templo particular, y para que crezca 
más su devoción y los vecinos de su comarca, de-
sean tener en él alguna reliquia del Santo, y se me 
ha suplicado por parte de ella, interceda yo en vos 
para que lo seáis con los religiosos de ese Monas-
terio, donde dicen está su bienaventurado cuerpo, 
tengan por bien de que se dé alguna reliquia de él 
a aquella ciudad y se entregue a la persona que 
enviare para el efecto requerido; y así os ruego lo 
hagáis por la Orden y forma que entenderéis del 
General de Vuestra Orden, a quién me remito en 
esto, conque no se ofrece que deciros más de que 
quedaré servido del beneficio que hiciéredes en ello. 
Villa y Corte de Madrid, a 26 de enero de 1596. 
Yo el Rey.

Milagros y hechos sobrenaturales de 
San Eufrasio

Muchos son los hechos atribuidos a su divina 
gracia y al juzgar por el relato que D. Antonio To-
rrones de Robles hace en su obra titulada “Vida, 
Martirio, Traslación y Milagros de San Eufrasio, 
Obispo y Patrón de Andújar”. (1)

Señala que llegando a España los siete discípulos 
de Santiago, entraron en la Península por las costas 
de Almería, llegando a la ciudad de Acci, actual 
Guadix (Granada) y deciden allí comenzar su labor 
Apostólica, con tan mala suerte que sus habitantes 
estaban en fiestas en honor a sus falsos dioses, las 
gentes que les oían y veían predicar en vez de escu-
charlos comenzaron a insultarlos llegando sus iras 
a más, teniendo que marcharse a toda prisa hasta 
poder cruzar un río que no está lejos, pasando sin 
ningún riesgo por el puente que lo cruzaba, más 
los nativos los perseguían con tanto furor e ira que 
los siete Varones Apostólicos se encomendaron a 
Jesucristo, fue entonces que estando los habitantes 
accitianos pasando dicho puente, este se derrumbó 
justo cuando estaban en el medio pereciendo aho-

(1) Libro editado en Granada en 1657, uno de cuyos 
originales se halla en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
y de sus páginas se extraen estas sencillas notas. 
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SAULO  DE  SANTAMARÍA

SANTO ROSTRO 
QUE SE VENERA EN LA CATEDRAL DE JAÉN

gados en el río los encarnizados perseguidores de 
la fe católica, creyendo fielmente los lugareños que 
todo ocurrió por milagro, motivo por el cual muchos 
paganos se convirtieron al cristianismo.

 A este Santo se le atribuyen numerosos milagros 
sobre todo durante el tiempo transcurrido en la edi-
ficación del templo de Andújar a él consagrado, así 
como de otros ocurridos posteriormente en el tiempo, 
pero de los cuales no se han conservado documentos 
escritos. Se habla también de hechos milagrosos 
ocurridos durante la guerra civil española de 1936.

San Eufrasio, ¿portador del Santo Ros-
tro de Nuestro Señor Jesucristo? 

A San Eufrasio se le atribuye el haber traído a 
España el Santo Rostro de N. S Jesucristo estampado 
en el famoso paño de la Verónica, pero no existen 
pruebas documentales que avalen esta teoría que-
dando solo en una leyenda.

El Obispo D. Sancho Dávila y Toledo (1600-1615) 
obtuvo de Clemente VIII la declaración de San Eu-
frasio Patrón de la Diócesis de Jaén en 1603, apro-
bando el rezo el 15 de mayo, día de su festividad. 
Será el 26 de marzo de 1757 cuando Benedicto 
XIV extienda la fiesta a todas las iglesias de España.

En la catedral de Jaén, el Obispo D. Agustín 
Rubí de Ceballos (1780-1793) mandó edificarle una 
capilla para guardar una imagen y una reliquia.

En 1996 el Ayuntamiento de Andújar nombró a 
San Eufrasio Alcalde Mayor Perpetuo. Y como de-
cíamos antes es en esta ciudad donde se encuentra 
una reliquia del Santo Obispo.	
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